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Al querido amigo

E s muy difícil por mas que pasen los años de 
profesión aceptar la muerte. Más difícil se 
hace cuando uno sabe que se trata de un 

colega, admirado y prestigioso porque sabe lo que 
signifi ca para el ámbito médico la desaparición de 
un virtuoso. Pero es más difícil aún, cuando ese 
ser humano y ese profesional prestigioso, es ade-
más un amigo entrañable. La pérdida  es entonces 
lamentable, insoportable e  irreparable. 

El paso del tiempo nos hace ver que  la vida tiene 
cosas buenas y malas, justas e injustas, vivencias 
que nos llenan de alegría y otras de tristeza. No es 
cierto lo que dice el poeta “cuando un amigo se va 
queda un espacio vacío, que sólo puede llenar la 
llegada de otro amigo”,  porque ese  espacio vacío, 
nunca  se ocupa cuando el que  desaparece un ser 
humano como Hugo.

El Dr. Hugo Paganini ha sido desde sus comien-
zos en la Pediatría como residente de este Hos-
pital un colaborador nato. Siempre que se lo ha 
necesitado ha respondido, tanto en la resolución 
de interconsultas, como en la elaboración de cla-
ses, ateneos y discuciones científi cas sobre temas 
de su competencia. Se le pidió  la elaboración y 
puesta en marcha del Programa de Control de In-
fección Hospitalaria, que desarrolló y supervisó 
personalmente. Un proyecto que se llevo a cabo 
entre los años 2007 y 2008. Su compromiso con 
el Hospital ha sido permanente y ha retribuido con 
creces lo que este hospital pudo darle en los co-
mienzos de su formación. 

Ni que hablar de su capacidad y profesionalismo 
evaluada a través de su producción científi ca en 

apenas 25 años de carrera. Resulta difícil entender 
como pudo hacer tanto, Me animo a compararlo 
con Mozart  quien en 26 años de dedicación a la 
música (otra de sus pasiones) dejó una produc-
ción incomparable. Sólo los grandes son capaces 
de tanto. 

Se ha destacado en el ámbito de la investigación 
infectológica;  producto de ello es la innumerable 
cantidad de trabajos científi cos presentados a ni-
vel nacional e internacional;  en el área de la do-
cencia por su extraordinaria capacidad didáctica  
y de síntesis; en  la elaboración de manuales de 
infectologia y su libro de Infectología Pediátrica 
de reciente publicación. Tenía un talento y una 
capacidad de trabajo como pocos; Conocimien-
to profundo del tema y capacidad de difundirlo, 
capacidad de hacer simple lo complejo,  entendi-
ble lo inentendible. Todo acompañado de calidez 
humana,  sencillez,  modestia  y humildad. Una 
voz particular, una mirada aniñada y luminosa y 
una picardía sana y bien entendida que hacia que 
escucharlo y hablar con él  fuera un placer.  En 
defi nitiva todos hemos perdido, la medicina, los 
amigos y por sobre todos, su familia a la que tanto 
protegía y quería.

Huguito, como siempre te decía, ya no te voy a po-
der escuchar mas decir “ Qué haces fl aco”,  te voy 
a extrañar y mucho, como amigo, como profesio-
nal,  como maestro. Has sido y serás para todos un 
grande con todas las letras. Sé que desde algún 
lugar nos estarás guiando tanto a nosotros, tus co-
legas,  como a tu familia, y no quiero decirte  adiós,  
prefi ero un  “hasta siempre amigo” o en todo caso 
un “hasta luego”. 

Dr. Ángel  J. Bonina
Pediatra Neumonólogo

Hospital Pedro de Elizalde


